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LA BARCA DE LA TRAICIÓN
Ó
LOS ESPAÑOLES EN MÉXICO
¡Oh! qué espanto, ¡oh qué consternación! 
¡Cuanta lobreguez en las calles de Tenochtitlán! 
¡Parece increíble contemplar las calles, los ca­
nales de la imperial ciudad casi desiertos!...
¿Qué pasa en los puentes que comunican las 
calzada atravesando la laguna con la im po­
nente villa, qué pasa con aquellos puentes an­
tes tan llenos de vida, tan tum ultuosos, que 
setán t r a s t  is tes y  solitarios?
Oh! poderosa ciudad emperatriz dominadora
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de las miles dé ciudades del imperio mexi­
cano, ¿por qué ese silencio sepulcral en pleno 
día, porque tú , Metrópoli tan alegre siempre, 
Le manifiestas de súbito tan melancólica!... 
¡Ya no circulan los ricos mercaderes en las 
opulentas plazas; las pochteca que son los que se 
dedican al comercio, llevando sus mercancías 
de una tierra á otra 110 descargan á sus infeli­
ces tlameníes de los fardos que los agobian; ni 
surcan los canales las chalupas hermosas de 
las tecuhtlis de otras tierras; ni entran á Ios 
palacios las m uchedum bres que aclaman á sus 
guerreros más queridos... Oh! poderosa ciu­
dad de Tenochtitlán inviolada metrópoli á la 
que ningún rey ni pueblo enemigo osó profa­
nar, ¿por qué, por qué tanto silencio, por qué 
esa infinita tristeza, m ientras allá en el cielo 
azul el sol opulento de invierno, innundaba 
con sus claridades de fuego los horizontes le­
janos...
¡Tremenda y  bárbara eres, Tenochtitlán; 
soberbios se alzaban tu s  palacios y  tu s  teoca­
llis ... en las alegres plazas, en tus mercados 
bulliciosísimos como en Tlaltelolco... ay! ami­
gu ito s  m íos aquel Tlaltelolco fué en una época 
o tra  ciudad im portantísim a, rival atroz de 
México... Oh! Tenochtitlán, ¿por qué precisa­
m ente á la hora en que el Sol, —el Escudo de ovo 
fu lg ido , flamígero y enorme del inmenso dios de 
la Luz y de la Lumbre, llamado Fonatiuh—¿por 
q u é  precisamente en aquella hora de primoro­
sas excelsitudes de vida, cuando otras veces
tronaban las eternas alegrías de la existencia 
¿por qué precisamente entonces la Gran Te­
nochtitlán estaba solitaria, tr is te , lúgubre, 
con el aspecto de una ciudad de habitantes 
malditos!...
¿Qué pasaba?... ¿Por qué hasta los mismos 
jardines del Emperador en donde era orden 
que hubiese eterna algazara? ¿por qué en todas 
partes parecía que la m uerte había tendido su 
manto colosal?
¡Era, mis buenos lectores, que dentro d é  la 
sagrada mansión de los hijos de las águilas 
que llegaron peregrinando del Norte, era que 
dentro de la Metrópoli augusta estaban ya los 
extranjeros blancos... era que el caudillo de la 
arm adura de plata y  del brillante yelmo, el 
caudillo de los conquistadores audaces se en­
contraba dentro de la terrible mansión!...
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Hernán Cortés se hallaba como un  verdadero 
rey instalado en un soberbio alcázar, en uno 
de los mejores palacios que había en la porten­
tosa capital del imperio del Anahuac...
¡Qué lujoso, qué grande, qué rico y  qué 
bello y  artístico era el palacio en que Moctecuh­
zoma Xocoyotzin recibió y  alojó á los espa­
ñoles!
¡Como que era aquel alcázar indescriptible, 
el mismo que mandó construir el valiente y  
soberbio monarca A xayacatl!...
¡Era el palacio de las tezoras; era el almacén 
de los ataceres secretos de los antiguos reyes 
mexicanos!
Allí en subterráneos ocultos y  misteriosos, 
horadadas en profundidades insondables y  tre­
mendas allá entre las cuevas de mil laberintos 
que bajaban, subían, se enroscaban, corrían de 
lado y  luego volvían á subir para arremoli­
narse más siniestramente, entre muros espesos 
que encerraban cráneo humanos y  cráneos de 
t igres, relíenos de lentejuelillas de oro, al 
entre los escombros de otros palacios y  otros 
templos se debían encontrar las reliquias de 
los antiguos reyes jun to  con sus maravillo i­
símos tesoros!...
¡Cuántos patios anchurosos; cuántos salones 
interminables, riquísimamente adornados por 
el interior con maderas finas y  olorosas y  sus 
puertas teniendo á modo de cortinajes, hermo­
sísimas pieles de tigre, sugetas con clavos de 
oro y  copetones de plumajes multicolores.. . 
¡Y cuántos jardines y  huertas con flores y  
frutas, y  fuentes de cristalinos y  susurrantes 
chorros de argentinas aguas!...
¡Qué grande, qué bello, qué fuerte y  alto y  
lleno de riquezas era el palacio en que el Em­
perador Moctecuhroma hizo recibir á los seño­
res hijos del Sol!...
¡Ah! el palacio de A x ayacatl era la morada 
d e los extranjeros del rostro blanco y  de la 
boscoza barba!
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Por eso estaba tris te  el pueblo-
Sí, am iguitos... el pueblo azteca, los jefes,  
capitanes y  grandes generales del ejército, los 
nobles que lo eran por sus proezas en bata­
lias.., los ancianos que sabían la h istoria de 
las hazañas de los antiguos, hasta las mismas 
m ujeres, todos sentían una terrible indigna­
ción contra el vil monarca Moctezuma que en­
tregaba los alcázares de sus antepasados ilus­
tres y  gloriosos, los palacios más ricos y  
encantadores, á los extranjeros blancos, ce­
diendo al miedo que le ataba su lengua de rey  
de corazón pusilánime!
Tal era la causa de la tristeza y  del silencio 
que fueron invadiendo la ciudad después de la 
entrada á México de los quinientos soldados 
españoles y  de los ocho mil tlaxcaltecas, ya con 
vertidos en aliados de los que venían desde 
más allá del confín del m ar.....
¿Y dónde vivía Moctecuhzoma?—m e p regunta­
rán mis lectores... —¿Después de haber cedido 
á los invasores extranjeros el palacio de sus 
antepasados, el más rico, el más amplio, ó por 
lo menos el más sagrado, el que más debía ve­
nerar, á dónde se fué á v ivir el infortunado y  
cobarde monarca?...
La respuesta es sencilla. ¡El rey méxica, te ­
nía infinidad de palacios! ¡Y todos eran llenos 
de lujo, comodidades y  maravillas, rodeados 
todos de jardines y  estanques perfumados, 
siendo de los más notables el de Chapultepec, 
el de Coyoacan, el de Tocitlan y  uno de los de
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México, aquel de su abuelo Moctecuhzoma 
A lhuicamina, el del F lechador del cielo!.....
¡Eligió entre todos aquellos palacios el de 
este ultimo!
Ah!... de suerte, amigos míos, que el más co­
barde, supersticioso, imbécil y  odiado de los 
reyes aztecas, vencido sin com bate, aborrecido 
y  vilipendiado quiso viv ir en el soberbio pa­
lacio del rey más valiente y  altivo, más digno 
y  alto.....
¡El palacio que mandó edificar «El Flechador 
del Cielos iba á servir de morada á ese otro po­
bre Moctecuhzoma llamado el Xocoyotzin!, es 
decir el menor, el pequeño!
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¡Hernán Cortés seguía triunfando!... ¡Por fin 
había llegado á la gran capital del imperio az­
teca, que le causaba tanto entusiasmo y  tanta 
admiración!... ¡Por fin verá aquella portentosa 
ciudad, inmensa, populosa, con edificios so­
berbios, calles y  plazas, puentes atrevidos, 
calzadas, jardines, parques y  anchurosos m er­
cados!
¡Y qué magníficos horizontes se veían desde 
las mismas azoteas del palacio de Axayacatl 
donde estaban los mismos españoles; cuanta 
m aravilla de islas pobladas y  ricas surgían  de 
las aguas azules de la infinita laguna... iban 
como diamantes prendidos por arte mágico 
en  una inconmensurable túnica de terciopelo
azul arrojada como por prodigio de encanta­
miento en el circo del Valle de México bajo la
a lta cúspide insensoria del Popocatepetl.  ¡El
T itán hum cante velaba el sueno de la m ujer 
b l a n c a !
¡Hernán Cortés seguía triunfando, y  por eso,
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amigos míos, la ciudad de Tenochtitlán estaba 
velada tristísim a...
¿En qué pensaban bajo el toldo alto y  lu jo - 
sísim o  de una amplia embarcación, allá cerca
— 10 —
de las orillas de Texcoco, tres gallardas jóvenes 
méxica?...
¿En qué pensaban que sus labios seguían 
silenciosos?... Caidos los brazos... tris tes las 
miradas...
¿Queréis saber con toda certeza cuál era la 
actitud  de aquellos tan tristes y  tan  silencio­
sas jóvenes que permanecían en pie las tres 
sobre la canoa lujosa abrigada con espléndido 
toldo?...
¿Queréis saber cuál fué su determinación en 
aquella barca apacible, que nadie hubiera adi­
viñado perteneciera á tan nobles señores?...
¿Queréis saber el fin de un antiguo m iste­
rio de honor y  patriotism o en uno de aquellos 
días de lobreguez y  vergüenza?...
Esta p regu nta que acaso volverán á proferir 
mis lectores, fué la que lanzó después de las 
catástrofes de la conquista una bellísima v ir­
gen del Sur de España... —y de esa niña pri­
morosísima más tarde sabréis su historia......
¡Volvamos, amigos, á la cama donde se en­
contraban los tres guerreros... Allá á lo lejos 
se dilata como un montón grandioso de rever­
beraciones de plata la ciudad de Fenoch..... ¡Si­
lencio!
—¡Señor y  valien te « C a u d il lo -A g u ila .. .  » 
te aviso que cada día son m ayores las afren tas
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que recibe el pueblo, la nobleza, la m ilicia, el 
snce docio, el comercio y el grupo de los de 
caza, de esos odiados hombres blancos... ¡Y 
hasta el mismo rey sufre..... El capitán Malin­
che vá á profanar el palacio de nuestro amado 
Ilhuicamina, entrando á pasearse á cualquier
hora  Nuestras m ujeres tan respetadas en
las plazas, en los mercados, en sus hogares, 
son tocadas por ios hombres blancos... ¡Y lo 
peor es que viven en el grandioso palacio de 
Axayacatl!... Oh! señor, oh! bravo caudillo, 
caballero-águila... nosotros los que estamos in­
dignados y  dispuestos á la lucha te suplica­
mos excites á nuestro rey á que sacuda á estos 
miserables hombres blancos... Oh C uahute­
moch!... Yaque has escuchado todo esto que 
adivinabas y no podías saber de cierto, medi­
ta... m edita... ¡Y resuelve! .....
Así habló uno de los hombres de la barca, 
delante de Cuahulemoczin...
—¡Pues bien, amigos, recordad que ju ré  ex­
terminar con afrenta miserable á el mismísimo 
rey y  señor. Reeordad que he dicho que habría 
de tener robusta mano para lanzar indigno ae­
tazo á ese infame?... ¿Quién podría darme la 
piedras?...
—¡Yo! ¡Yo! ¡El Ocelotltzin te dará sus pie­
dras... Porque, ¡ay del herido!... Oh!... sí... 
maldito el monarca herido!... Vamos, ilustres 
nobles, tecuhtlis soberbios, hoy dispuestos á las 
batallas... no penséis en estas ínfimas cosas... 
¡Recordemos que nuestro pueblo espera... y
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que los ancianos vagantditarios... ¿vamos á de­
ja r  á los blancos y  á su caudillo?... Oh, amigos, 
comprended que son capaces de encadenar á 
nuestro soberano Tecuhtl!... ¿Cuándo nos le­
vantaremos?...
¡Nunca! —(Y esta palabra la pronunció un  
guerrero en Idioma méxica y  luego tres veces 
en  castellano)... ¡Nunca!...
—¿Quién eres tu  que así dices? —prorrum ­
pió con infinita cólera el joven—¿Quién eres?...
La barca se había detenido... los tres raros 
viajeros que tan  soberbiamente se encontra­
ban en ella sonreían, sonreían de nuevo, m i­
rando al más joven. El que más impulso daba 
con sus remos á la barca, el que con más ahinco 
hacía que siguiera la engalanada canoa era el 
joven y  gallardo Cuahutemoctzin... Los otros 
parecía que querían precipitarse sobre él... 
Ocelotlzin vigilaba...
Oh! Cuahutemoctzin fué el que en aquellos 
instantes contuvo á sus compañeros y  amigos 
diciéndoles con suprema energía:
—¡Valientes hijos de las nobles huestes que 
llegaron del Norte, valientes príncipes... solo 
sois dos que me respondéis..... ¿Dos?.. ¡Pues 
bien! ¡Que la m uerte nos encuentre constru­
yendo su últim a vida!... ¡A fabricar les pos­
treros días de estos infames! —exclamó desde 
la orilla una vieja de tosco semblante y  ceni­
ciento huipillí—¡Van dos traidores!
La barca se deslizó  A y, amigos míos...
en  ella iba la venganza, siempre odiosa... pero
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también iba en aquella embarcación el patrio­
tismo! ¡Se amalgamaban, se confundían dos 
cualidades magníficas en el mismo fondo de 
una canoa que se dirigía tranquila á su des­
tino llevando á los dos héroes del reino azteca. 
Cuahutemoc y  Ocelotltzin y á dos infames!
¡Llevaba al magnífico Cuahutemotzin y  con 
él á sus favoritos y  gallardos amigos, pero dos 
de ellos eran Judas, pagados por Moctezuma 
para espiarlo.
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Citémonos para la fecha trem enda en que 
caigan al lago las flores del otoño, había dicho, 
excusándose cobardemente, ante los heróicos 
adalides que iban en la canoa—uno de los 
guerreros. 
No bien hubo terminado su frase el Capitán 
aquel, cuando Cuahuitemoc le tornó del cue­
lo, y  arrojó el cadáver, —porque lo había m a­
a do -á  las ondas de la laguna; Ocelotl se arro­
jó  sobre el otro traidor y  lo arrojó al agua... 
pero él se sum ergió también, desapare­
ciendo.. .
Instantes después en el lago surgía tr is t í­
sima una canoa; sobre ella en pie, ensangren ­
ta d a  y  triste  la figura de un príncipe azteca, 
contemplando con fijeza terrible y  siniestra 
las lejanías de los vagos horizontes... horizon­
tes en que bien podía columbrarse el centelleo 
d e plata de tantas prodigiosas bellezas de edi­
ficios en los que el oro y  las piedras surg ían  
de nuevo con tonos admirables y  respIande­
eientes!....
—¡Guerra á los blancos! —surgió Cuahute­
mochzin—á  solas, tristem ente   Y como iba
sólo en la canoa, no se fijó que á lo lejos, r u m ­
b o al palacio de Axayacatl volaba u n  halcón— 
especie de águ ila  que se fué á perder en tre  n u ­
bes de fuego y  a rm iñ o ......
Entre tanto en el palacio de Cochtecuhzoma se­
gu ían  las danzas... ¡y todo era desorden y  
algazara como en un infierno de h orrorosida­
des diabólicas ! ...
Ya vei am iguitos, lo que hacía perder el 
monarca imbécil... cuando sus enemigos, an­
siosos de utilidades, buscaban los tesoros... (ya 
veréis como)... m ientras buscaban oro los aven­
tureros, hiriendo paredes con las puntas de 
sus espadas, m ientras la codicia levantaba una 
cruz de hierro, para que se transformase en
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oro!... ya veréis como Hernán Cortés recibe en 
su mismo palacio de Axayacatl al guerrero 
hermano de Mocticuhzoma.
¡Los anuncios de los adivinos no se habían 
equivocado!... Todos los guerreros que seguían
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con gran misterio aquel día las embarcaciones, 
que rodeaban á la del caudillo, cuando supie­
ro s  que debían esperarse... blasfemaron de có­
lera! pero esperaron... ¡Cuánto odiaban á Moc­
tecuhzoma!... ¿Por qué no arrojaba á los blan­
cos?... ¡cobarde!
—¡Que siga allí en el palacio de Axayacatl ,  
ese odioso capitán diabólico de los hombres 
blancos y  barbudos... ¡que siga!... ¡Pero hay  
de él si toca el rostro de nuestro emperador. . . ! 
Así dijo una gentil doncella mexicana de an te  
de Malinche... y  esta sonrió diciéndole:
—¡Ya México es de Hernán C orté !
Lo que iba á pasar pronto, iba á ser terrible...
FIN
Barcelona. —lmp. de la Casa E dito rial Maucci
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